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Acabó el reinado del mamarra 
cl|flfitío< Momo y> se aleja dejándo­
nos alronados los etilos yi el caer* 
[Kycaosndo. O0I ed^ríl» tro diga­
mos nada. /..Vtaso ptíeJe inlereáür> 
se wi&'PeptjgnStnle ext)osieión de 
mamarrachos y trebejos sucios A' 
qufiíJ|^^e4^do, retiucido el gro­
tesco GamawiW ' 1 . < ' ! * 

Antigaamenle, aun en estas po-
biacl6tf< i ípie TÍO f̂t distltfgUiWon 
uQtita pofsas fiestas oarnavales-
caá, dkbaih recreo A los ojos las 
mascar; s ijonilas». las cóir;' iVas 
vistosas.'W)S carruajes que cirutí-
laban por ia carrera ocupados por 
máscaras qtm ludan sw Ingenio ha­
ciendo í bjelo de brom^ culLisiinas 
á las IlíiiJas i?iuchacL¿,s f̂ iVe pre­
senciaban ,el,.c?irnftya,Í desde los 
balcones; perq aup jjqû Uĉ  - muy 
poco por cierto—que nos ofrecía 
esia ópotfa del aflo, ha (fetapai'eci-
do p6i'coinp4elo, quedando redU' 
oidas; {^eaeratmenle, las'fiestas de 
Momo, A üí)a serie de asquerosos 
tipos ért los'cuaVeáse'ali'na: laéstii-
pidez y la bestialidad. 

CQO: UQ vestido .via{ío.y..maLoiieQr 
te,iUU soiiibi^roBia form* y ona 
esceb»' ée desecho^ lánzase <i la 
calle e< máscaraUpIco de ésAo» 
tieWipoi l4'Í!Aé.«J dé deradefioia para 
aporrear al prójimo dándole puña­
das tjtfe él repilta bróínas. 

Del lenguaje no hablemos; á es-
lar má&'ateutoci losagenles de la 
autoridad A la fraseología que uaan i ijiode la aĵ noirtt 
losfAarM con el público A quieú mô  I tiras á ¡a <^t|2|̂ a|ifb|i 
lestftn (*»tl sus IH'OmaS pesadas, lo» ' liberantes, en las que so 
hubieran HeVado ál depióállo Ni ' 
eiíTrtljaha'séexiirésá lagbnteéori 1 
míTs desVírgO'eñza'. 

ífidos los Ingleses pcĵ -Ja presencia de 
los aliados, se eáoerraron en «I castillo 
de Sao Felipe, en t^iito el mav,(AÛ s do 
Peflaflel y U. Ventará Caro se hicieron 
dueflos del Kierte'de Forueíls y ' dja la 
Ciudadela. 

La defensa del oáítilloera tenaz y es 
forzada, y o|if^^i^lf Jij^fitifutúies de 
elementos suficientes para fjjrnializar el 
asedio, iklioperlolinÁquei" " 
das al blbUico UaÉlt*|iin 
bre, en <\ii reclUiérlaiiipúrt 
tilieríad» Barcelona y Cartagena. 

1 Se emplazaron in.oattpnes y 33 mor-
I teros y comenzó vigorosamente el ata-
I que. 
1 El enr mijfo, aüe Vesistla con 'bravura 
1 en uh |.)inoipio, ocásionaodó gran des-
, trozo A los ndeiítPOs ¿oh'l'orf 300 naflonos 

y 49 mpri.pros coa 'qa¿~t7raba a,rtilJ>ida, 
i.i fortaleza, al poco tiempo principió á 
debilitarse. '" " ^ 

La peste y l í fáltá ífe alimentos'" c6-
mertfeároh i' tfTeiríw'i'ií "l̂ s de'íetiíóreíí, 
bien castigados por el oontinao asedl'o 
del «Jército 4Íiatlp|, X*^'"/'VW^ *'' ^°' 
bernador Marray que toda resistencia 
serla enpefio 8aioída'^capiU|ó el 15 de 
Febrero oon toñdt los.hoiij^^ militar|is 
y lasooniioivi^más ^ 1 

r̂  t 
f a Sedenp^r Agri^% 

y era verj^aderary^ntedA una necesidad 
absoluta (;l ayudar al pĵ quejlo agricul -
tor en la época de la recolección y du la 
siembra, librúpdole do las parras del 
nsuror», y crear una SO|pie^ad como la 
del Banco de .San IsidfQi^que M ni6<íico 
interés p.restí̂ st? au9 ca;>it4le^, sin, exi­
gir el otorgainientu de las^au^ituras pu-
blicaj, ni muclio .¡peupe giravAiucnca hi­
potecarlos ó d'i otra índole, que iitipor-
Jand) siempre uní cantidad muy rega­
lar hacen íübir considerablemente ol 
ferdftdei'O interés que tiene que satí.sfa-
oer é! d'etidorí 

írestando bajo docúnieiito privado y 
4 tnn 'bajo intorfis, es verdaderamente 
como se espantará él terrible fantasma 
deíft QSlirá, qqe tantas victimas ocasio­
na, y coffló se alentará ft los pequéfios 
propietarios á proseguir y mejorar el 
cultivó dé su modesta hacienda, y á los 
coltinbb Ij^almcift» le estimulará á que 
continlien en eT trabajó de toda su vida 
y nó piensen en emigrar á otros paises 
en busca de medios de subsistencia que 
no podrían encontrar en nuestra patria. 

Ahofá lo^juB ha<* falta BS que Beau-
mante pronto el capital de l;50O,O0O pe 
setas conque se ha oonstitald*; porque 
laaneooaWfidM'dB^ la "^AgrixiuUara ton 
datal entidad, que se han de preblsar 
m\iobiiimos millones para atendet-ATas 
inilnitas demanda* que al Banco sé hnii 
dep eientar*' 

Saperaino4 qoo i>« ie ha de oostKr 
gran trabador ni BAIÍCO el hacer el au* 
mMta da oapitaC qne todlcatnos, pats* 

înî -il«>̂ ftJ«i<t siempre adakMitado y en metálito Î MI hrtnu (lc>! 
tácil C(>l)iO(rr4}'ii>e»poji.'íaUja«n París, A. Iiorat̂ o itMOMmartlM» 
(Hj y .],. .loii(i}s.F»»̂ boiuar-Mp»̂ »artr(9,ai. . . 

— ' . I , . ' ; " ! ' . n ; ••••. : ' ' r ' I II ' i ' •" 

Baba la comblnaciún de ailornos y crtloî  
ri'S;. 

Eo 80 primer paseo por M-aalie Ma*' 
yor obsequiaron A las jóteHés q*e cxJrtw 
pabaii los balcones éon pi*eo(dB04 riatnos 
de violetas y rosM: êspuAtr IMAMVón ai j 
aire serpentinas y undítavid déítoUflí̂ i'' 
y por último llovían sobre las' ĵ iikstofaas 
cartagaueitu ual-Mi)«la« y'boltnlAtlM*». ""I 

La vista pudo sepafnrsfi ándeáy^r'j 
tíirdo, de ia turba de >«iHiMarrwMin9 un­
cios, harapientos, alguntu déeHoB' prtfi 
caces y dosvei^xwadoa, y rep<OM(rla 
tranquUaenél OHatlro de tós-«/«lOtí*-, J ncs d# l»* lo*(* i*y ifBnfeíwndencia d 
verdadera niannba devetor, qa« prixlM' 
cia'Krato aolaa y oalto reoreainrt«fito.' 
Por ello, pues, felicitainol congtiitoAlRtf 
distinguidas má f̂iaraa, é inMMiálo^ en 
loidioho antarioPiíiautei ,r<)̂ ai*: >«iiodén-
tren, en otro carnaval, mnohoa infttii^ 
dores! • •, • '.̂  • 1' .. ..i 

lias mascaradas, comparaak y déta-
diantinas dan idea 1 exActiaiíaa cke la 
cuitara de una sociedadi A jaatfar f>or 
|oa .c/«tofi« :<ia«' adteayiri :rucon'i«ron. lae 
principflleí callos de Cartagena, dipiaiai 
que, par inai-apillMoarte. dalanoatfu-
miento, nos h&biaieosotraalaíéadU) A ^ t ! 
ta, V«oe<»ia'4 Uona; peroi, «larfttaapodú 
la Huslóa y «1 desoogafiado eaplMtiif Q»- . 
Clamaba QOQ el poetat :-> i ••..• M- i^ 

qus no»MA verdad;il«tf>tii(b«llMnW > 
D^ráf d^ CQ«)MI M( î¿o4l4o<¡yi:d«i4<ae 

lujosas másoaras, Tooeaba, agitánddaei 
eomo, jiroiteit^ viva, y jdaoMpflMda, lU 
turM»4«bai-apiaaiaq yi (lo«v«r«onMtic« 

de injuria y calumniH.'rto' Wto'Jói/'trf-' 
bortálasd^ jfiatiúlA, ^\W ante l«%ohóltlii-
ciA da los hombres justos qué 'dlRilri:,' 
Uoérto debe sor' al árb'jl t\rín da talAs *' 
fmtoB; y olég.i' iW qilb HT q|aer1db' éfir- ' 
t a t l e - . ' •• ' " • ' • ' • ' • •' • •• '• • • ' l ^ ' ' ••'•'' 

•Wstós miáWií ^iiíínil¡oiiító*¿"ini|)h'a'J'' 
roa A la Emperatrlt María da Rusia','oti' 
el i«otrten«>) rte(tfmt)te2(r I* gaéri*H ' oáTi 
tra'PurquíHi ttti not>ií»lb!(?dctlfn'¿Htó ñ\^" 
rigíAo A la Aaimlllisa dii'eótorA "da ' lití'̂  
ad(X!Ía*iión allí, qne revela la" rii'icliW 1"' 
esperanza que hay fert HqAsTUa' r*l(fTii-'" 

cribii- 011 aqu<Mla ocasión seRora tan elt • 

«Poi" loá decretos impcilelraoles ilo la 
Providt.ncia, se h't tenido aonap, n̂ o,9̂ a,-

fa guerra, a pesarle loa esfcierzris, _ na la guerra, a pesar de 

'.f (|Uo so han hecho para conserrar 
paz Con la decliu-aciOn de guerra 

j llegado el iQOtuento para ja por-U^t^á, |/« 
I «ocorl'ti íí Ion heriÜos y enfermo^ en , 

tamnaiia., (le llenar I11 santa, talsióii ila 
'( consagrar sus fuerzas y recur»os,A sj-

que combaten en el campo d ĵ h^oij,, 
No dud,o de queja dirección de loa i;cy 
mllAá Tócales y todos los Qilembroi da la 

•J1 I . ! : I> ;M. ; vft í 1 / <'.!"., <•' »̂ ' o ^ " i " " i 

asociación, espeoialmento las daiuas n̂ . 

íal^ae i:̂ nef 1» boc;̂  /rwa y, auQ-., «..¡¿ücoTfpciioan 8ilenc|pp 
ai 
gal^ 
quiP̂  pa{;^i^f^l<9 brqmji de Car̂  
n«Yi»J, .jaAdavo suelto toOa la 
ta»dali * i-..;;' ••• ', . . : . ' , ' 

Si eiiQania.v*l ha de quedar - c»-
dtleldo k'Vbv «ucl«<)adeH y esru-' 
chíir iffMefl«S, (JeWertin wpri' 
míHÓ."" ''•""• , — - • . 

Ptíî 'lo'̂ pfcíTtlid̂ yá Ha muefto "y 
ojalá que nunca resuciten 

••¡J» 

sus 
tonta-

CoaQd'o "l^aiióla y ÊSŝ aha memañ 
aroiás óon^nx'látérra, po'rlfiaber t̂oi 
do nosoVíps'partf' á fa,yor ííe'a^^ifla, 
•lA'p'uja'dofJ'por el deíeí» de recuperar A 
OíbrklUr.ylíanorca.ep ía guerra qne 
•stall^anire ĵ raneeŝ s y britábicos A 
coiJií^af-bofa'(fe ia protección que dis-
pensaha el gobierno de aquéllos A los 
rebf^Ides.aortf^iaiiíífcánps, preparji, oon 
Kr̂ » sjl̂ Ho (5! hAbil plflUtrc^ Floaidíi-
blaitfsa ni\ft,f3y>€4lí5l<)i},)c^Btra M p̂ĉ rísa, 
y e) a^da î̂ ÍQdf i,7*Vi«*Horpfi dp CA-
diz ît '̂fs^tllaiiw .̂ 1HV«. /«"«fíSM» jr, 
^9$ño\^ Q9mpi*a^^M„d8 îí VI^M, oop-

boi;^o^tót^sj>ld«<i|o# a| w«n4P del du-

üpjieijttWoarpB sin oontr^Üítnpo 4 
l«.<l,e Aít,(>|»to ĵ̂ p)ap|í»ya da Mezquita, 
y sin perdía , ,de, Mepipo avanzarla,. 
S.600 hombres hacia Mahón: sabreco 

Nuestro colega «El NagionA)» de Ma: 
drid nos rpo9tn)eii(̂ a la jnsersión. dc|^i-
guiante artículo, A lo cual accedeu)os 
gustoso^. 
I Mientras la mayoría de los que se 

qcüpill «11 UUr SUIUBWII ftl MlJiUÜ'iil'éíi'-
WB.inicia-
kléas de­

suele perder 
laatipiof,'<t»entia.̂ pL ^«wj»p, ¿ê ; dí!Í>at«iB 
intermipi^blef,. «Jî , ,nq ¡pouilpcp». B¡>A#, 

que á^(|«rí,.pó;íoop|r.^| e ^ d o «ielospal-
ipcî ues ^e J»P fi QP| por ¡tfM medip • q.oijerea 

su^4'ap«atai 
«î dB^tos y ipM 

)rAp (̂;{ĵ ,epo9tî iQan silépolppameiv^eaqs /̂ 
a^os Áj^nopta; la PtfjM î̂  dpJ crédi^p,, 

Ígríoo|a;9f\ pl t|9)̂ r|>no ^}<^ hecbo», j(„ 
indanjttna,9?9Íi,efÚfí,lí<?-P';* î*P> W ° '*•; 

<|enominaoión do Banco Agrícola de San 
jsl^r*, í»a *í piíWfslW» ;0bjef0(de'f»ci4rr 

3ar AiwA^tamo A loa.U)Mfa<dofea peque-
iaA»ao!tid«d<39».y»̂ «»in«t&liep, ya «n 

^l^««i^,^v MKB^Í^NIPB Kbpno8i«)almíooB« 

Istrumentps x.maqBiqaelR «ffrlaol» 49 
le tengan precisión para el mejor cul* 
rodia sOsinaaBi.' ••>. 

> Si iaCeréa de pato» préatemos tro ^ M -
' (je MT laáa' modcmép; daft 6 Wl »pop tOO 

51 Mto.poK)»»Ja'neaeaidadqae' «xpert^-' 
QiaM«:to4a Sociedad de eata> indela dé 
i^raerse oaplta^atl ei>li^>Al; BanPo 'd« 
San Isidro A sefialar A sus acciones el 
ifateNvlllo der» piA' 100,'^ Wemá's la 
parMbipMtdn oPrraap»Bdi««t6 eir lP4 b«> 
nefloios da l« SoeiedaHi ' 
' H0mOT l«tdo 000 d«MHini(éatb stts ¥¡aí 

tiitasoay tmatM ;qMdNd9'in*atKinMt« 
iiapraaioDadoa d<i «a ««Mtarli y déla oir^ 
outw qa» aoalM da pabtioar 4a Dirao-
cfión, n l ta ^u» rtane A recopilar )M 
priiioipalet<liq)Qsicion«é<le ai|0élh>8 y 
ailgo 4e lD.*af«iwiité aidcMirrcrtlo déla* 
ú|>«raaiooaa<qao ha de realtiar, ptidien-
do aaegorarse qtt» «os «la» ipre«aaoíones 

3ue ha de tomar el Banco parael t̂oi'> 
amiento de los préstamos, con la ga-

rKntta dé dósArmáÜ feip^tÁ'btéá'q'tfe ha 

Í éxifcli- A Wás de [/e¿i'r/i»feD$'praW sus 
pféiien'tan'fes, Sertf flitiy "dmcll que 

tfngan quebranto alguno las operaotó-

Ts,qae «ffptúi^. 
, T'eoitMQos ya,e | ,.Baiuv>, Hipofao»rio„ 

p t(ue h)^;6^p pn^atfflofi.jd*; oppiidQf*-, 
I Otón f, los Agricultores más acomodados 

al iataréft-qua dA A sus aoéiónlsias por r sores que hnoen pdipsai 
si sólo ea.̂ ya 'de (mpArtaneia, aún sin 
tener en cuanta hi pattíoipadióri an tos 
benefkjios, y no hsn do faltarle ofreci­
mientos de personas'adineradas que tie­
nen intproductivas cantidades do consi'̂  
deración «n cuentas corrientes en otros 
BtMioüs, porno haberhalladoliasta aqtti 
ocasión, alguna do invertirlas en n6go> 
oiación da verdadera «egaridad. • 

Respecto á los labradoras de SspaRa 

):'w'írB*tífttf ST ntácan lo útil, lo 

que vienen formandoasociacionesy rau 
nienao asambleas sin resultado alguno 
provech 
consejo 
pravechoso, lo prActico para el meiora-
miento'dw íá Mi^Ktara Si%<áH ' nitíi'.' 
deban iMcraparae alrededor da los qtté 
eje(M|t*a>al|̂ } beneñcioto A ios fltiés ̂ ttW~ 
pers«g«en; y>dejarse de seguir IMT oam^' 
no8d« la» geand«8 juntas y reaR{<Mte(i 
de ja^ qup Jio.ban dp Ŝ QMI; q^daquasaa 
oopdueeate al tLn qa(»ae vieDeu propp* 
liiando.. > 
i Ay^an »| <)ttfi B« presenta '«jBomtan-

do y ponnribayan A que uta infltitnaióa 
(̂ u«í pape modesuirapote, s« oonviartía 
ijroptp, por el. esfuerza da todos,; Mttw 
centro de vida do la «grioaitmva naoiOKi 
nal. . . . , , , , ., . 

(E¡ NacÍQnái.l . 

y repagMOtPr 
nuestro oarnav«l»J.'"" ' »i 

Es de sePtir que tas attforldiídéM tío 
se ereanr Ihttnadas A'lnterreniY'mAs di­
rectamente en el traje ()*̂ '̂̂ '̂̂ <̂̂ ^ f^ 
días de' cPrPestolendAs adopia el des' 
enfado procaz do !a8 ttitMiál. ' ' 

Dé ó t ^ modo gáaariá» inupho ÍU Se* 
cen«la y otritcra di» eáta 'oápitát. 

ROJA 
(OaiitriiuaPltiii)' 

odas estas importantes agrupaciopes 
de mujeres caritativas acogieron pon ' 
gran entusiasmo él convenio do .(lihe-
ora, pusieran auantiosas sumas en clr-
oulacion para socorrer A los bandos, y 
acudieron con jerran prontitud A pumpT|f ** P'^' .̂P'? •5"' 
los deÜérés trazados en aquél; háoléndo '̂ l*"A**f, "*? 
decir A la emperatriz, •Áugnstajan hPiij^'" in|í¿ibp8 {jaiséi 
bilisün'a oiíria'ílrmáda ol'ií'dé 'Ô stubVé* ^«I*». «« tl«Oá 
de 1871, que «viendo pon óoráipí 'sftp-'̂  

OráHads y Uifluplfcada^ sor^n. î a|!,AP-¡j, 
cesidadas de los heridos y ae Jos^éórM'-
mofs, poro sé muy, bien el proflm\dp;, 
anibr kt pî ójliiio y el espíritu'dpoart;'^^ 
dad dá pueblo ruso.' Convencida estpy 
de que a) valiente ejército qQt ha |Í((Q 
llamado A combatir al ena.aÍ¿o ppr JA 
libertad de nuestros oprimidos baruiA-
nos, no lesTaltárÁ ofrendas! El 'sén^U 
miento nacional topiarA nuevo brío pî  
todos los pnebips de nuestra vasta p^- , 
tria, cada donpt1vo,sérá un1>encflrio, y : 
toda oPréndÁ, (grande Ó peqnefia, aÍH 
do igáal'preoío anta Dios como testinici-' 
niP de'la Caridad'que líos une ^ todos 
en JesncrlstP. Considerando 09n pro-
fuhijo dolor' los acontecimientos que 
van A ocurrir, tengo gran connanza en 
la'dt'viná Misericordia, y ruo(¡fo al Se- , 
ndr1>'andTga los trabajos y las sacrift» ' 
ci¿8 de iodos y' cada ubo de lo^ iiue 
cooperen al engruidpcimiaato de la 
magniHpA %Drá ae la «tíriiz áója» pn 
la pi'esen.tp gaerra^» . t . < 

ádémAs en cuanta que en 
señoras, dá la «CruB 

[ia», eii tiépápioda paz, cuidan de ejér-
per sú lüisióh oBri'tBtiva, sosten lando es-

i i i i 

1 1 

lo 

afiÉiOiiEtiiiietoiiiris 
¡QfackiBSf A Dios que ba habido qoiau 

la ponga una nota elegante y simpltioa 
A p^e earnaval pueatro t,an deoaido y 
¿cónico d|rpmo«?.,. f-eppgnanta! 

' Y la pusieron, con distinción y acier­
to indeoibJes, los Sres. de Qefio quo—di-
cfio sea de pa^o—ojalá encuentren el 
afió venidero rauclios imitadores entre 
la gente rica y la iuventud regocijada 
da esta población. 

En un coche, adornado eaprichosa-
mehte, dPl dtái tirAlia'd dos hermosas 

, jaPJisy al frtrite del'quP Ibá un criado 
de fa Páaa, sé presPntrai*bh aqUpftotf di«-
tins^ldbé jóTpnPt Vistiendo lujosos tra­
jes MdZPtDnl, ileVandP arttstioaé pelu­
cas y PuliHéndcyáoVl rostro con típicas 
oaretas. líp solo era flo'admfl'ar la rica y 
oragiaotesadade las vüstosas y luoieates 
vestiduras, sino el buen gusto qne aon-

por 
sefloras alemanas, (fébfá' ser en jiiaéráPt|9 
su dĥ etcf p^Hijdrdial' ^rov&Jjár'Iós mP-
dióÉífíricti'eoé '̂dé extender'la pbrá'dé',rÁ 
paré impedir qué 'sljfran'iiltf^racidn'al-
g u n á v ' * ' ' • • • ' • = • • : ' - . - , ^ . . „ . * ^ , . ' ^ 

En Bspáíla, déÉgraola^atpente, be-, 
mói ferildb o'casiSii de cótpprobai' du­
rante las ^el'rás íñtéstinÁs que tips^ah 
dividido, ouAnto las satloras trabajaron 
•n fatPi-de la iCruz Hbla.» 

Aún' rBc'ordáiflPib lo qpé nn'los in««' 
mehtos rtíS CÉ-íifcos pórq'iio atrpvmó él 
pal»,'récPmlan'daba unA déWs masiW»-' 
tradas damas del Comité español A ler­
dos los mlembro%°\lé)a'Aá&i^iaoión: 

«Enfrente de la^ tras Knérras'fttte nos 
desgarran «mtBPntH el Ppfo éP la lOedMa 
que crecen las desventaras^ qpé nÓ PAÎ  
ga OH Nrldo en: nipg An< catíipP áh béta^ 
lla^in qoeanoda A leVkeMea'iié lá <ikrlta-
ti va mwnío* qae 61 nK^lbttád') ve' A'lü 
«Crn» Roja.'«biMW)<*Bdd''stt «íftptái y I oufhrt dWíiTiWtalfel'yiaii dli'p'á'íVTffps. ' 
haaiéBdotecre»r«aa4tiéYni(^8q<té lrf«* - ; IntPi^n^^M' tlitá«i<H'«st&ft SM'fkoi(h>"̂ .' 
pirw tan sublime aíftor «nti* ' W»' hOrtí-''' riese6ée1fie)(iWM(ít/'en"tó'di) fóVSflllípljl*''' 
iiros* ruceen sitoal'WsId, corr lP€ar¡dAd* préVBMf l̂ a cc?r1ñíi'¿i5iái;"A'éS¿í» tfS'yA'os,-"^^ 

Íe practî oan^es, enfernieror y Qtrps ceb-
ros'de Caridad que producen proveohc-

áos resnítádos.,' so^resaliépdo en pai'ti- , 
pular Xlsnrahia, 'dónde an íós distritos 
piannPaotnreros, asi oomo en las peque­
ras poblaoloné» dal campó, Iĵ s' 9<lpnp.;,. 
las están encomendaba^ A l^s aspoíaclo: 
ñas dé seflotás'qité viven i^wpfradáf 
por el convenio da Olnebra, tenloudp 
oon freouenola á su frente la| .|^posai 
^a'loá fî 'npfó'nar1¿f de )a'i>rpyincia af| 
pomo las da los einplBaaos superiores, 

uikl'KJ'1"'I'"' í li'fl»rK'< ífl~ \ , H 

ttiodtoos y grandes prppiatarlpf del pa s, 
' asociaóióneS que, en 10 general, hacen 

piAs con sus cortos recursos que las 
anAliogaP dP hoBitifi'eá;" y' Hi^ los estíi-
blaPliAt«n«(l«í cf̂ Mdós por'UI iüiídoi Sor- ' 
prénd^^V^,'^ ejPtüt>R>;"ébb éüAn po­
cos l̂ijfAstPk sé sbstlPiJen' raá'eM'^ras dé"' 
postara;^üé''hoto freodfehtPhiifíiítía' pl-o "\" 

^ duotfi^iiir'if^tpprb lÍPihÜó,' (fÜb '̂láa es-

de SaM Hablo, quBnfffé eunta fkl' «é ' 
mueve á ira, convenza A «qs enemigos 

taKléHíenáo BséitéTas "i^HtiíiSArvL^^Vas*^^ 
doncellas Por todas partes su aatividad 


